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LA CARTUJA DE MIKAFLORES 

1H)RTAÍ>A L>K L.A CARTUJA 

!a Cruz y Gil de SIloe, el célebre escultor que trazó y diriprió 
1A catedral de Granada. B1 dorado tiene la particularidad 
de haberse hecho con las pepitas de oro que trajo Colon de 
su serrando v i a j e á las JN-

dias Occidentales, como se 
llamaba entonces á Amé-
rica. 

Las vidrieras de colores 
de las ventanas fue-
ron traídas de Flan-
des en 1-1^1, las de la 
capilla mayor son 
de 16&7. 

I.os magníf icos se-
pulcros de alabastro 
b l a n c o , levantados 
por Isabel la Católi-
ca & sus padres Don 
Juan I I y D.» Isabel 
de Portugal y A su 
hermano el infante 
D. Al fonso son una 
maravi l la de escul-
tura funeraria, obras 
de Gil de Si loc . el 
hijo. Es aquello un 
verdadero portento 

A corta distancia de Burgos y unida A esta por el hermoso 
paseo de la Quinta sombreado i»or niajesiuoios Arboles. A lo 
larpo del Arlanzón, levántase la Cartu j i de Miratlorps. verda-
dero santuario artístico notabilísimo por sus mafrniHcos se-
jmlcros de mármol, última palabra de In escultura funeraria. 

La forma de la iprlesia es un tümulo con la cruz en el hastial 
y simulando blnodones las agujas que las rodean. 

Fué puesta la primera piedra do es«a Cartuja el It de mayo 
de H M , por D. Juan I I ; d i r ig ió la construcción el alemán Joan 
de Colonia, al que reemplazaron A su muerte su hi jo Simón 
y el castellano ÜascI Fernández Maiienzo, y quedó termi-
nada hacia IhH), t a j o Isabel la Católica. 

La Cartuja present-vdos estilos: el í ró t i co l lamígeroy el pla-
teresco, que por 
entonces se esta 
ban sucediendo. 
La portada y las 
ventanas pertene-
cen al primero, y 
los adornos de los 
agujas, los cala-
dos del pretil y las 
moldurasdclaeor-
nisa corresponden 
al r e n a c i m i e n t o 
espaflol. 

R1 retablo del 
altar m a y o r de 
estilo gótico llori-
do comenzaron A 
hacerlo Diego de 

i r 

DOSA J» ANA I..V LIK'A BV L.A I-AI5TI; ; 
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SWIÜJTHO l»K DON JI AN 11 \ UO^K I^AÍIKI 

del a r l e , con sus pe reg r inos adornos, fifruras, cres-
ter ías , ( i l i g r a n a s , t o r rec i l l as , de l i cadas Rrccas, 
doscletes y alef^orías, sus 
d iez y s e i s es tá toas d is t r i -
buidas en la c i r cun fe renc ia 
y las v e in t i dós mfls peque-
ñas q u e descansan en las 
co lumnitas d e los Angulos, 
pero sobre todo con las dos 
c i t i tu f ts y a c e n t e s d e Don 
Juan y D / I sabe l , q u e 
de jan sumido el án imo en 
del ictoso a r robamien to . 

Kl sepulcro del in fante 
D. AUooso es de l m ismo 
gusto, pe ro t o d a v í a tstftn 
me jo r a cabadas las tíguras. 
L i del i n f i n t e apa r e c e de 
rod i l las , en act i tud d e o ra r 
y le s i r v e de dosel un ad-
mi rab l e a r co q u e t iene por 
toda luz una g r e ca , prec io-
samente de ta l l ada . 

Entre l a sdemAs cap i l l a s 
es notab le la d e San Bruno, 
en la q u e h a y una porten-
tosa imágcn en t a l l a d e este 
santo, ob ra de l por tugu6s 
Manuel Pe r e i r a . 

Las dos s i l ler ías , gó t i ca 
y cor int ia , d e los monjes y 
los le^os, son d e n o g a l , cons-

t i t u y e n d o dos marav i l l a s de escultura-, la pr imera 
es obra d e Mart ín Sánchez (1-189) y la o t ra la cons-

t ruyó Simón Hueras, en 1588 
por el est i lo g rac i oso d e 
Ber rugoe tc . 

De I s a b e l la Cató l ica 
rc6ércnsc las s i g u i e n t e s 
anécdotas : Hab iéndose co-
locado en 1484 el ánge l con 
las a rmas d e Cast i l la , León , 
A r a g ó n y S ic i l ia en el f ron-
t isp ic io enc ima de la puer-
t a , y v i éndo l a s la re ina , 
c o n g r a n ind ignac ión s e 
que j ó y d i j o : <Por qué en la 

cosa <¡e mi padre se pontón 

otras armas que las de Cas-

tilla y León?» 

Otro d ia , antes d e éste, 
v i e n d o unas a rmas , en una 
d é l a s v i d r i e r a s q u e t r a j o 
d e F l andes Mart ín d e So-
r ia , p reguntó : '¿De quién 

son estas armas?» « — De 
Mar t ín d e Sor ia , q u e las ha 
r e g a l a d o . > 

P i d i ó una espada , y ha-
c i endo pedazos d e las ar-
mas, d i j o : <En esta casa no 

debe haber más armas que 

las de mi padre.» • 

CHIMBNBSAB.CIAL MlüüKL MaULEON 
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SEMBLANZAS MUSICALES 
R U P E R T O C H A P Í 

Parece qae le e>toy viendo con su flamante uni-
foriiiQ <iu niubico may or de « rd l l er in , aamirado por 
iinn turba de rooztlveics t|ue acompañaba al regi-
mií-mo curtndo éate iha desde el ouarusi A la iB!c>ía 
di> Santo Domingo, donde los días de tiesta tenía-
mos misa de tro¡>a. 

Aquel mucbacbo al f ivnte de una banda impor-
tante era tan envidiado por los chicos de su edad 
que si A mucbOj de «l íos, les hubieran dicbo: ¿Que 
quiertís ^e^? hubieran contestado resueUameute: 
• [«o aun US ese; músico mnyor de art i l lería». Y por 
aquel flau>ante uoiforuie y aquella batuta hubieran 
duHo la mitad de su vida. 

Arr íe la IA quería con delirio: era su oj ito dere-
cho. Paru 61 no tiabía nada como Chapi. ¿Defectos? 
Los tendrían otros. Chapi bahía nacido sin ellos y 
el que le sef^alaoa alguno era considerado por don 
Emil io como un envidiosuelo de la peor especie. 

Cuando se estrenó La Bruja, hubo alguien que 
en medio de aquella merecida avalancha de para-
bienes se atrevió á decir A D. Emilio. 

—Pero maestro ¿y esa jota en menor, y ese ra-
taplán que sabe A hu^onotef 

—Uste i si que es nugonote y hereje artístico.— 
replicó indignado el autor de ^/aritia.—A Ruperto 
hay que mirarle con Jenteay usted no 
tiene ni nariz p9ra colocárselos. 

CoDtadísimas personas habrán teni 
do una protección tan desidida, tan 
enérgica, tau resuelta, tan valiosa como 
la tuvo Chapi con su maestro. 

Susvuelosdeágui lalehi-
cieron ambicionar los triun-

fos de la Opera y en ella entró como 
Pedro por su casa. Nuestro primer tea 
tro l írico no le puso esos obstáculos y 
cortapisas c onque entorpeció el c «mi-
noáotros compositoras. A l l í estrenó Ld f 
í^aves de Cortés, La hija deJefti- y Ro-
^ e i - r f e ó p e r a s en un acto las pri-
meras y tres la Ultima que le valieron 
«uucha glor ia y escarísimo provecho; y 

como, desgraciadamente para él. no estaba en con 
diciones a e escribir por amor al arte, dejó aquel la 
ruta y vo lv ió á la zarzuela, no sin obtener ames un 
gran triunfo un ia música intrumental con su Fan-
tasía morisca y en la religiosa con su oratorio Los 
ángeles. Y hete al compositor metido hasta el cuello 
en el género cfiico, donde luchando con libretos, 
malos casi todos, ganaba el pan nuestro de csda 
día esoarciendo, aquí y allá inspiradas creaciones 
que el público no apreciaba en su justo valor; pero 
que la gente del of lcio escuchaba con embeleso 
augurando al joven músico un brillante porvenir. 
Y cuardo la suerte deparaba al futuro mHe^tro un 
libro v iable hacía verdaderas j oyas como en ^íú-
sica clásica y la Serenata. Pero no pasábamos de 
ahí. Kué en marzo.de 18Jtí cuando el águila se elevó 
á las grandes altura»; fué La Tempestad la que 
puso de rel ieve toda la val ía del compositor. 

Desde entonces ( y ban pasado veinte años) La 
Tempestad figura siempre en los carteles y siempre 
se o y e con gusto. En 1887 atravesaba el teatro de la 
Zarzuela una alarmdnte crisis; no habiendo teni-
do Carmen el éx i to que aguardaba la empresa, 
se acudió al antiguo repertorio, sin conseguir con-
vencer al públiuo. N o había más que dos autores 
que pudieran salvar el conflicto; los de La Tempes-
tad. Si estos fracasaban había que cerrar. 

El estreno de La Bruja fué un acontecimiento. 
Chapi y Ramos Carrión triunfaron en toda la línea, 
la empresa salió ft Hote y el espectáculo tomó nue-

va sabia. La Bruja es hasta el presen-
te, la obra maestra de Chapi, la que 
marcó su personalidad en el arte, la 
que le dió esa inmensa reputación de 
que goza, la que le hii va l ido más aplau-
sos, más ovaciones y más dinero. 

Se escucha hoy con el 
mismo interés que el día 
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d e su estreno V subsistirá como todo lo que t iene 
exube ranc i a d e v idA prop ia . 

Desde entonces Chapf fué el amo de los teatros 
de zarzue la : î e le buscabn. se le m imaba , se le adu-
laba: é l d e c i d í a la suerte d e las empresas . Tx>s pe-
r iód icos lo e l e va ron á las nubes. Como dec ía , con 
c ier to desv ío , un r epuradocompos i t o r : «Rupe r t o tic-
n c á la c r í t i ea amnr rada por el cue l lo y la l l eva don-
de qu i e re . Ia>% per iod is tas recuerdan q u e cuando 
era músico m a y o r iba con el b ombo det rás y le ha-
cen músico m a y o r honorar io , con bombo pe rpé tao . » 

De mí se dec i r que por conv icc ión , con fe . sin 
q u e A Chap í m e Mearan v íncu los d e n inguna espe 
c i é m e he pasado la v i d a jaUándole. 

N a d i e ha ten ido la f e cund idad de Chapí . Cuenta 
sus obras por centenares y é l so lo hubiera s ido ca-
paz de surt ir todos los tea t ros de EspaAa . Si hubié 
semos d e c i ta r a a n í sus producc iones este a r t í cu lo 
parece r ía el c a t a l o g o d e an ed i tor . En « n a noche 
escr ib ió la hermosa ober tura d e fíoffer de Flor; en 
seis días, ma l contados , compuso Los {¡nomos de la 
Mhambra pasándose 21 horas sin d e j a r la p luma ni 
tomar a l imento : mnchas veces han e m p e z a d o á en 
s a y a r el l i b ro de altrana d e sus obras sin tener escri-
to ninerún número d e la part i tura y ésta ha l l e g a d o 
en opor tuna sazón. El q u e h a g a más q u e l e van t e el 
dedo. Chap í es w a g n e r i s t a acé r r imo , convenc ido : 
t iene por el autor d e Lohenarin v e r d a d e r a adora-
ción; poro j amás trató d e im i t a r sus proced imientos : 
eRo q u e lo hagan otros, los q u e no ven en el g ran-
dioso monumento w a g n e r i a n o . más q u e el anda-
m i a j e y toman éste por la ed i f i cac ión acabada . 

Hasta hace ñoco t i empo , Chapi c am inaba v i en 
to en popa , nad i e le d iscut ía ; todos le 
mi raban como al compos i to r más inspi-
rado d e nnestro país . 

P e r o h i zo el d i ab l o q u e se represen-
tase en Madr i d La Bohemia, q u e uno 
de los mo t i vos d e esta ópera fuese m u y 
semejante al t ema funda-
mental d e C u r r o Vargas y 
v ino una nube n e g r a á os-
curecer la f a m a del maestro. 
Se le acusó d e p l ag i a r i o , no 
se pensó l óg i camente que 
un maest ro q u e había pro-

duc ido obras á c ientos, no iba A cop i a r descarada-
mente unod cuantos compases, ha m a y o r í a del pú 
hli<o cada v e z q u e escuchaba aque l canto d e IM 
Bohemia dec ía sonr iendo i rónicamente: 

—Puc in i deb ía cobra r parte d e los tr imestres 
d e Chapí , po rque ^e corresponden en just ic ia. As í 
y a se pueden escr ib i r zarzuelas . 

Y puestos á d i sparar contra el músico no se para-
ban en barras : la ronda d^ilo» gnomos er<i de ( í r i e g , 
ta l me lod ía d e fu lano, tal o t ra de zutauo, l l e gando 
a l gunos á cons iderar A Chapi como un cazador fur-
t i v o q u e andaba s i empre acechando la ocasión de 
d i sparar en el co to a g « n o . 

Era para muchos un p r i v a d o q u e ca ía en des-
g r a c i a y todos le t i raban al deg í l e l l o . EstA ago ta -
d o dec ían ; ó cop ia á los demás ó se cop ia A i>i mis-
mo; no q u i e r e más q u e cobra r tr imestres produ 
c i endo A des ta jo ; no se contenta con ser el me-
jor , p re tende ser el único; se p ropone acapara r l o 
todo. 

Y cuando la casua l idad hizo q u e en Par ish no se 
pusieran cas i más obras que las suyas, la g en t e le 
t u v o por empresar i o y acentuó el t i roteo, l l e gando 
en el estreno d e La Cortigera á no quere r o í r la 

música , á reuhazar s is temát icamente 
todos los números, á r eprochar una 
labor q u e en otras c ircunstancias hu-
biese ap laud ido . 

Este cúmulo d e c i rcunstancias ha 
hecho que la m a y o r í a d e las gentes sea 

hostil al composi tor . 
¿ V o l v e r á d e nuevo á su 

g rac i a? E s d e e s p e r a r : e l pú-
bl ico s i empre t u v o indul-
g enc i a con lus q u e fueron 
sus ídolos. 

PASCUAL MILLÁN 

í l i l l 
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EXPOSICION NACIONAL DE BELLAS ARTES 

I 1 

JUS^ MARÍA LÚI>KZ MKU^CITA 

OABKIBL IKIKHÁS 

L a coDcesióo d e las dos meda l l as dcoro ,/>o« t7 {va» , 
& D. G o n z a l o B i lbao y al Sr. Mezqu i t a ha s ido acopri 
da coa g ene ra l aplauso, po r más q u e machos bubie-
r a o deseado se hubiese e x t e n d i d o h otros tan se f iu iada 

dist inción. P o r lo que hace a l Sr. B i lbao , se ha r econoc ido q u e su mér i to era ind iscut io le , pe ro respecto 
al Sr. Mezqu i t a (el autor d e Cuerda iie presos) se ha ins inuado q u e es d emas i ado j o v en , pues so lo cuenta 
d i e z y s iete abr i l es , A lo cual h a y q u e responder q u e aun ten iendo esa edad , es y a v i e j o c o m o p intor , 

pues m a n e j a los p ince les desde los s iete af ios. 
E l Sr. Borrás Abe l l a ha ob ten ido í e gond- i 

meda l l a con ZJOS tentaciones de San Antonio. 

La cr í t i ca ha e l o g i a d o mucho esa obra , A pesar 
d e reconocer q u e es un (rrupo a l g o borroso y 
q u e t iene un aspec to e x t r año ; pero qu izá se ha 
con fund ido la ex'lrañeza con la audac ia rod i -
n iana . 

! I I 

OADrie) Borr*»: LAS T|{STACI<»S8-Í IJB SAX ANTONUI 
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t)0§ K5ÍS§ BSb mb 
Ju»to vs confesar que el ir iunfo del íancrc' 

dismo sobre la teuromaquía ba sido inmeoso y 
que ésta apenas sí tiene y a partidarios. 

L o cual no tiene nada de pari icniar en un 
país como este, donde el verdadero aficionado 
h toros, aprecia m&s el hule que la buena lidia. 

Vo conozco á un ind iv idao que hablando con un ami^ro de cuernos y de matadores l legó & confesar 
la sifTuiente salvajada: 

—Mire usted.—decía,—las corridas deben ser 
emocionantes y cuando no lo son me aburran. T o 
no v o y á la plaza más que cuando cr<o que va A 
haber cogida. 

Y el muy bárbaro cuando va á los toros y no 
hay desgracias personales que lamentar, exclama 
indignado: 

—Nada, nada, y a no tienen vergüenza ni em-
presarios ni toreros. H o y me ha costado dos duros 
una barrera de sol y ¡asómbrese usted! ni un mal 
varetazo en toda la tarde! 

^Puede darse lamentación mds brutal? 
Pues de ahí el tr iunfo de Don Tatteredo. 

Y es que la afición ba dicho: ¡Eso es lo que ha-
cia falta. Un hombre que aguante á pie ñrmo las 
acometidas del toro sin moverse y sin defensa 
ninguna! 

Pero y a estoy v i é n d o l o que va & suceder y es 
que cuando las gentes se convenzan de que Don 

Tancredo trata de salvar el pel lejo como cada quis-
que y que huye siempre que hay pel igro, dirán 
que eso es una estafa y acabará por l levarle á los 
tribunales. 

Porque á mi que no me digan, el ideal del pü 
blico sería ver que un toro le sacaba las tripas y el corazón al intrépido señor López y que éste per-
maneciera inmóvil y sonriente en su pedestal. 

En cuyo caso, las empresas no tendrían más remedio 
que í l jar en los carteles el siguiente aviso: 

<Se advierte al público qoe una vez despanzurrado el 
val iente sugestionador de toros sefior Cburriguez, nadie 
tendrá derecho & pedir que se repita ei espectáculo.» 

Y adelante con los faroles. 

A mí la verdad, me parece incomprensible que un hom-
bre que no baya sido antes maestro de escuela, tenga el 
va lor suficiente como Don Tancredo, para esperar inmóvil 
k acometida del toro. 

Pero á juicio mío es más raro aun, que todo eso ¡o haga 
una mujer. 

Pues y a ven ustedes lo que son las cosas. Actualmente 
hay en Madrid una jóven francesa, de aspecto aterrador y 
de mirada torva, que sugestiona coruúpetos y que se come 
un t igre en salsa sí ¿ mano viene. 

Eso sin contar conque además es domadora de leones, profesora de esgrima y que l leva en el bolsi-
llo de la falda, un revo l ve r de seis tiros por lo que pueda ocurrir. 

i i - : 

Mi, 

" t i ' 
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P e r o en fin. lo g rac i oso es q u e segfún icnsro entend ido se ded icn á h ipnot i zar toros, no por el v i l 
metnl . s ino por amor . 

• S i pa rece ser q u e hace a l gunos af los. la in t rép ida j o v en , rccon-ia pueblos y aKleas 
d e Europa , t r is te y c ab i zba j a . H a c í a l e f a l l a un corazón q u e la t i e ra con el s u y o y la 
in fe l i z ¡ a y ! no lo encontraba . 

MAS c o m o el que pe rseve ra cons i gue y qu ien busca ha l la , /)ona Tancreda se tras-

ladó á Barce lona y ¡oh bendita suerte! 
a l l í encontró el corazón q u e anhe laba , 
ence r rado en el pecho d e un matador 
d e nov i l l os Hpodado El Chispa. 

Este lo ten ía g r a n d e , du lce , bonda-
doso, en una pa labra . el q u e la intré-
p ida mu j e r había a o j a d o y Doña Tan 

creda y El Chispa, jur.^ron:>v amor 
eterno. 

Pero c omo lo q u e p r i m e r o fué chis-
pa no ta rdó en c o n v e n i r s e en f o rmida-
ble l l ama amorosa , ambos amantes 
acordaron no separarse nunca, para 
la cual e l la reso lv ió t r a b a j a r también 
en los c ircos taurinos, r ea l i zando la 
suerte de Don Tancredo. 

Desde entonces la va lerosa paris ién 
v i ene r i v a l i z a n d o con el señor I^ópez. 

en m e d i o de l a sombro del púb l i co qt»c ha p r o c l a m a d o A ambos suges t ionadoros d e reses como los ve r -
dade ros reyes del valor. 

Y es q u e si Doria Tancnda no t eme A los loros, A Don l'ancredo le impor tan un comino los cuernos. 
CARIAS C R O Ü S E L L E S 

GUARDA ESAS FLORES I I D E A L ! 
Como una prueba d e a m o r t e e n v í o 

b lancos jazmines , prec iosa bur í ; 
fa l ta ¿ sus ho jas f resco roc ío , 

cual f a l t a á mi a lma 
la du l c e c a lma , 

al v e r m e le jos , l e jos d e ti. 

Como cu tu ausencia m e ab ruma el l ed io , 
al v e r d e p r a d o tr iste sal í , 
po r v e r si ba i laba g r a t o r emed i o 

en su ja rd ines , 
y estos j a zmines 

corté , a l m a m ía , pensando en ti. 

Co lor pureza son estas flores, 
y e l las ind ican, mi du lce b ien , 
q u e así tan puros son mis amores ; 

d e j a q u e amantes 
besen constantes, 

ñ i f la ado rada , ta casta s ien. 

Orna tu f r en te con todos el los; 
pero te ruego que , al enredar 
tan l indas Hores en tus cabe l los , 

pienses q u e v i v o 
d e amor cau t i v o 

b a j o la m a g i a d e tu m i ra r . 

ROSENDO CARRASCO 

Cual n e v a d o capu l l o do azucena 
q u e sus péta los e m p i e z a A desp l e ga r 
y en su cá l i z , e l aura ra.'\s serena 
posa, y sus pe r fumes bebe hasta e m b r i a g a r ; 

cual rosal que en sus ta l los temblorosos 
emp i e zan botones y hojas á b ro ta r 
y de l Iris r ec iben los co lores 
más hermosos que se puede imag ina r . 

I g u a l es, e l i dea l , d e mis canc iones 
q u e v a ante m í l i g e r o cual el v i en t o 
hac i éndome f o r j a r mi l i lusiones 
más f u g a c e s también q u e el pensamiento . 

V e o tu imágen idea l d e mis amores 
en todos los ob j e tos á q u e mi ro , 
en estrel las, en pá j a r o s y en Dores, 
y o con t emp lo tu imágen y la admi ro . 

E l marmu l l o d e a r r o y o t ransparente , 
los besos q u e á las flores dan la br isa, 
e l lucero más v i v i d o y fu l gente , 
cua lqu ie ra descend iente d e Mel isa. 

Me parecen q u e eres tú be l l o ideal ; 
tu imágen asi está representada: 
pe ro eres más t ransparente q u e el cr istal 
pues si q u i e r o c o g e r l e , ha l lo la bada*. 

CARI.08 CASTRO (AIRONA 

Ayuntamiento de Madrid



LA CAZA DEL PRINCIPE 

Nadie nccrlnba con el mal que ib.i iiicnguaudo días A la existencia de aquel principe. Pero, no era 
menos cierto y lamcntiiole que un joven, como el princi|>o Hodolfo, dotado por el cielo de hermosas 
virtudes, fuera caminando, & pasos rapidísimos, hacia el panteón de mArmol y oro de sus antepasados, 
en %-cz de marchar, decidido y arrobante, por la ffloriosa senda de sus triunfadores abuelos. 

Veinte aflos contaba, l 'ero. ni la fogosidad de los sentimientos, ni cl loco revolotear de la imaffina-
ción. ni la labor fantástica y maravil losa de los sueflos, prendas inseparables de tan {generosa edad, 
habían brotado siquiera en el alma del príncipe. 

I)¿1 amor sólo tenia noticia por los cuentos ideales que se habían escrito hasta su época. 
Su padre, el r e y , habíale adherido un preceptor, que era, como en semejantes casos sucede, la mo-

ralidad en per^onJ^. Para cl tal preceptor, c laro est.-l, la naturaleza humana era sólo un espíritu puro. 
ICl coroxón era aln:o asi como un pobre lisiado, A quien se le amputara todo lo que, en cl a lmibarado 
lcD(;uajc de la hipocresía, suele caliñcar^ie de vi l , de {^rosero y de infame. 

—¡F]l principe se muero l -dcc ían los doctores de entonces. Y . en efecto, el príncipe se moría. 

Porque ¿cómo puede 
ser vida ana v ida sin 
amor, sin aleprías, sin 
ilusiones? 

Daba lástima verle. 
Sus ojos, que, en me-

dio desús ailos, son fo-
cos de llamas de pasio-
nes , parecían, p o r l o 
hundidos, por lo descar-
nados y siniestros, ojos 
de ave nocturna. 

En sus mejillas, la 
sanare ardiente, en él 
sangre de hielo, no lo-
graba encender rosas. 
Sus labios tenían menos 
color que los de un muer-
to. Sus manos se trans-
parentaban, como ma-
nos de cera. Y su andar 
era tan débil, tan remi-
so, tan inseguro, que, 
para trasladarse de una 
habitación á otra, era 
necesario el auxi l io de 

un par de muletas ó de dvs de sus criudos. Toda la corte guar laba lulo anticipado. Rodol fo heredaba 
el trono. Y un trono sin reyes es como un sombrero sin cabeza. Un mueble inútil. 

Sólo, en secreto, se congratulaba la hermana de Rodolfo. Iva temida catástrofe sería para ella, con-
vertida por fuerza en sustituta del Soberano, una rc;;ocijada ñesta. ¿Creéis que la ambiciosa infanta se 
S41ÍÓ con su gusto? Pues creois muy erróneamente. N o siempre los placeres son patrimonio de los seres 
auguRtos. Alguien protegía invisiblemente al principe. 

—El campo le haría mucho provecho,—solían los médicos decir en presencia del r e y padre. 
Y, el principe, al fin, fué enviado, lejos de su sombrío palacio, al campo bienhechor, donde el cielo 

brilla. Ins llores inciensan, las gargantas arrullan, las fuentes cantan, las b-isas revolotean, los insec-
tos enamoran, y donde todo es. en suma, una sonrisa inmensa. 

Paseaba una vez el principe por nn bosqae cuando detrás de un Arbol surgió una vie jeci ta. 
—¡Rodolfo! - d i j o al joven l lamándole por su nombre. 
Vo ' v i ó el hi jo del r e y la cara pensativa y triste hacia donde sonaba la voz. Y repuso: 
—fiQaé me quieres, buena v ie ja? 
-Quiero ,—rep l i có aque l l a , -hacer t e dichoso. Aunque parece que te he o lv idado no ha sido así, como 

ves. Y o asistí A tu nacimiento. Pero desde lejos. Desde la copa de les Arboles del parque que rodea tu 
palacio. Bien hubiera deseado estar junto A ti, al lado de tu cuna, en tan importante momento. Mas, A 
ninguna de las de mi especie nos es permitido entrar en los alcázares. Desde que el mundo se ha. hecho 
tan desgraciado solo penetramos en las casas de los humildes. A l l í hace más falta el reparto de nues-
tros dones. 

í . 

x u i ; 

i 
ii 
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- P u e s ¿quién eres? 
— L o e ^ o lo sabrás. 
- H a b l a . H a z m e fe l i z . ¿Es m u y d i f í c i l serlo? 
— P a r a el q a e lo desea senc i l lamente , nada h a y tan fac i l í s imo . 
—¡Sí , l o deseo ! 
— N o lo deseas, y a q a e n a d a has puesto d e tu par te . L a í cHc idad no nos la dan hecha. Prec isa bus-

Y la bada , q u e no otra cosa era la v i e j a , r ecomendó al p r inc ipe el e j e r c i c i o d e la caza . Pero , 
c omo el p r inc ipe , ft causa de su e x t r e m a flaqueza, apenas si pod ía l e vantar en peso una escopeta, re 
so lv ió cazar con red. E l bada se desvanec i ó en el a i ro , p romet i éndo l e mi l venturas. 

A r m a d a la red . no bien la aurora de l s igu iente d ía i luminó d e rosa y de nacar la v e r d e hojarasca 
de l bosque, e l p r ínc ipe roc ió ( r i c o por el suelo, esperando q u e acud ieran los pá jaros , d e q u e aque l 
l u g a r estaba l leno. E ran los pá ja ros d e v istoso p luma j e y d e du lc í s imo cantar . 

E l c a zado r estaba embe lesado . N o obstante, á pesar d e q u e d e r r amaba más y más puñados d e la rub ia 
y apet i tosa semi l la , no acud ía á las ma l l as p a j a r o a l guno . Cruzaban por c ima vo l ando , y . cuando per 
c ib ían el t r i g o , segu ían ind i f e rentes su rumbo , lanzando g r i t os desdeñosos. 

N o se impac ientó e l pr inc ipe . Y ese f u é su premio . Pocas veces la constancia de j ó d e ser rcnumcra-
da . Y a ca ía la tardo . N i n g u n a avec i l l a habíase puesto al a lcance d e la red. 

P e ro , d e r epente ( :ob, asombro ! ) A la misma hora precisa en que , en la ta rde anter io r , se le aparec ió 

la bnena bada, una l luv ia d e a lados seres se abat ió sobre la red , c u y o s corde les no hab ía s o l u d o el 
p r ínc ipe en todo el d ía . 

T i r ó un ené rg i c o redazo , y todos quedaron dentro . Mas, f u é super ior e l asombro d e Rodo l f o , cuando, 
a l acercarse , v i ó q u e los pá ja ros se hab ían c onve r t i d o en hermos ís imas mujeres . 

Bien es v e r d a d q u e d e c a y ó a l gún tanto d e sn sorpresa, al no tar q u e los g ranos d e t r i g o hab íanse 
t rocado en monedas d e o ro . 

Se le qu i taron al p r ínc ipe , instántaneamente, todas las penas, con t emp lando el número y la ca l i dad 
d e las be ldades á q u e acababa de da r caza . L a s hab ía b lancas y morenas, endr inas y rubias, de for-
mas abul tadas y de contornos menos p r o v o c a t l v o í , aunque s i empre e legantes . T e n í a , pues, donde ele-
g i r esposa. Y la e l i g i ó e l p r ínc ipe , después d e rec rear la v is ta durante un rato, en aque l de l i c ioso 
espectáculo d e senos d e n ieve , cabe l l e ras de oro , brazos d e mármo l y ca ras d e rosa y de azucena. 

Reso l v i ó tomar por esposa í una muchacha go rde zue l a , de l co lo r d e las espigas , r isaeDa y v i v a r a cha . 
Reco rdemos q u e el p r í n c i p e neces i taba d istracc ión. 
Y se casaron, y curó Rodo l f o , y fueron, según parece , m u y fe l ices. 
P e ro , y o m e he p r e gun tado a lgunas veces : 
— A q u í ¿quién cazó á quién? ¿El p r i n c i p e á la hermosa, ó la hermosa al pr ínc ipe? 
H é ah í un p rob l ema , c u y a resolución d e j o á los filósofos de l d ía . 

JOSÉ D E S I L E S 
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A R T I S T A S E S P A Ñ O L A S E N E L E X T R A N J E R O 

>0!.Kl»Al> SJKXKSUB/ 

As i que la p r i m a v e r a se 
acerca, muchos art istas q u e 
en España cosechan & d i a r i o 
aplausos ruidosos, e m p i e z a n 
sint iendo d e v i a j a r , y , 

hac iendo sus equ ipa j e s , v a n 
en busca d e nuevos lauros 
hasta las t i e r ras lusitanas, cu-
y o s habi tantes l o s a c o g e n 
s i empre con las muestras de 
m a y o r car iBo. Esta invasión, 

q u e asi puede l l amarse , ha 
e m p e z a d o este a f i o por una 
c o m p a ñ í a d e ópe in , q u e aun 
sitrue ac tunndo en Col i?eu dos 
Kecre ios , y cont inua con la 
presentación d e los más re-
nombrados típa<las en el r e 
donde l d e C a m p o Pequeño , 
d eb i endo s e gu i r con los estre-
nos d e las c ompañ ías de zar-
zue la , en D.* A m e l i a y T r i n 
d a d c , t e rminando , p o r su-
puesto á fines d e octubre , con 
la r e t i rada de los v e raneantes 
de Jas p l a y a s lusitanas. La 
c o m p a ñ í a d e ópera , d e q n c 
hoy .vamos ha hab la r es. ac 
tualmente , la grcat attracfion 

de L i sboa . O r g a n i z a d a b a j o la 
acer tada d i recc ión d e A n t o n i o 
dos Santos, m u y conoc ido en 
Bspaf la , po r ser d o n d e e fectua 
casi todas sus cont ra tas , y 
m u y ac r ed i t ado en su país . 

c o m o empresar io , esa compa-
ñía cuenta con magn í f i c o s ele-
mentos. 

Kntre e$05 sobresalen An-
g e l a Pench i , d i s t ingu ida so-
prano d ramát i ca q u e tanto se 
hace a d m i r a r c o m o art ista y 
c o m o m u j e r . T r a b a j a d o r a y 
d i l i g en t e c o m o pocas, t iene un 
reper to r i o vas t í s imo , con lo 
cual conquista s i e m p r e l o s 
más ruidosos aplausos. Mar ía 
G a l v a n y , q u e á los encantos 
d e s u cr is ta l ina vo z . reúne una 
e l e ganc ia e x t r e m a , e s . p o r 
dec i r l o así, l' enfant gatrt del 
publ ico de l Col iseo. Con solo 
figurar su nombre en el carte l 
y a el espectáculo cuenta un 
a t rac t i vo . 

Es también e s p a ñ o l a la 
mezzo soprano: si e l la no lo 
confesase bastar ía pa ra afir-
m a r l o la g r a c i o s a y rel ie-
v e con q u e desempe f la Car-

men, la a d m i r a b l e ópera d e 
B ize t , la cual r equ i e ro para 
su p ro tagon i s ta f a c u l t a d e s 
q u e so lo puede tener una h i ja 
d e la t i e r ra d e Mar í a Santí-
s ima. 

L a p r imera ba i l a r ina Solé 
d a d Menéndez , es, por i gua l , 
española d e nac imiento y co-
razón. a u n q u e par l o de su 

í' 

. í 
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v ida lA t i ene pasada en Po r tuga l . En eí a r t e q u e no iab i l i zó la X e n a e » admi rab l e . E l e gan t e y licrmo-
sa. posee una m o v i l i d a d y an imac ión q u e hacen inme jo rab l e su t r aba j o . Estos son, m u y h vol <l' oiaeau 

ANOKt.X I>BN(-Ill 

los per f i les de las artiscait espa f io las q u e con tan g r a n d e a g r a d o de los lusitanos pisan ahora el pa l co 

escén ico d e Col iseu dos Kecre ios . 
CAULOS MKSDKS ( S i i ' i u x ) 

( I 

f • 

En pos d e e l la be r e co r r i do 
de l Sur a l N o r t e sin descansar , 
y por doqu i e ra la b e pe rsegu ido 
sin con f e sa rme j amás v enc ido : 
¡nad ie m e ha v i s to desesperar ! 

B e v i s i t ado las c a p i u l e s 
y las a ldeas y los penales , 
¡dosc ientas cárce les y o r ecor r í ! 
y n i en asi los ni en hospi ta les 
ni en p a i t e a l guna nunca la v f . 

N i en los salones, ni en los paseos, 
ni en las o r g i a s q u e presenc ié , 
ni en los teatros, ni en los museos, 
ni en funera les , ni en h imeneos 
encont rar pude lo q u e busqué. 

Hasta q u e un d í a desesperado 
á un cemente r i o m e d i r i g í 
y d e un sepulcro ma l aseado 
junto á las g r a d a s q u e d é pa rado , 
y p r e gun t éme , ¿si estará aqu í? 

[V e rdad ! ¿do moras , d o te has met ido? 
responde pronto , d i donde estás, 
y d e ana tumba sal ió un g e m i d o 
q u e m e d e c í a : — H e sucumbido , 
¡solo aqu í dent ro me encontrarás ! 

JUAN J. GUTIEKRKZ RAUOK 

hO M I ^ M O 

¿Mi rando a l guna noche a l firmamento 

d e estre l las tachonado , 

no has fijado tu v is ta , d ime , en e l las 
su br i l l o con templando? 

¿Pena d i no te ha dado q u e a l instante 
ex tensa y b lanca nube, 

q u e c ruza presurosa el t i rmamento 

su be l l a luz te oculte? 
Pues lo mismo, lo m ismo cuando m i r o 

tus o jos, m e da pena, 
q u e al ba j a r s e tus pá rpados que r i da 

me oculten su luz be l la . 

JOSÉ PÉREZ NOOUSRA 

EPIGRAMA 
—Bruno , desde las co lumnas 

de l s emanar i o La Crítica, 

al escr i tor Juan G o n z á l e z 
le ha ¡>egado una paliza 

c r i t i cándo l e su d rama , 
por lo q u e está J u a n q u e t r ina 
— ¿ f Juan piensa devo l v é r s e l a ? 
- ¡ C l - i r o ! 

- ¿ D ó n d e ? 
—¡En las costi l las! 

EDUARDO (ÍUILI.AR 
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Kra'dc noche toda VÍA cuando llecd al muelle Salvador. Noche serena; ea el c ie lo la l impia luz de las 

estrellas; en tierra el faro de Porto Pi y los faroli l los de los buques rielando en las aguas. Parecía des-

de la Lonja que una flota de buques fantasmas anclaba eo el puerto aprovechando el silencio de la noche... 

Esperó Salvador y A poco aparecieron Chimet y el A vi. El v iv í no era el abuelo de Chimet, era su 

padrastro. Siempre juntos y siempre en Ruerra. No hablaban más que lo indispensable. Se odiaban á 

muerte desde el día en que el Avi, v i e j o ya ; pero respetado por su va lor y por su fama, se casó con la 

madre de Chímet. 

Iban á pescar todo el d ía y el silioret les ac<>mpaAAba. Era casi un marino y su fantasía de adoles-

cente le hacía sentir el afan novelesco de los v ia jes y de las aventuras maravillosas. 

Desamarraron y en medio del puerto tendieron la vela. Cuando tomó viento é inclinándose sobre un 

costado huyó la lancha hacia la punta de San Carlos le pareció á Salvador que una ñf^ura de mujer se 

abitaba en el muelle y c reyó oir una voz que decía en mallorqufn: 

^¡Chimet, hi jo mío; vuelve ! 

—¿Es á t i ? - l e preguntó.—Pero Chimet no d i jo nsda; salló sobre las redes y se sentó en )a proa. 

La novedad de la expedición distrajo pronto al ííílore¿. Apuntaba la aurora tras de los montes de 

L luchmayor y una luz indecisa y azulada a legraba el cielo y el mar. 

I I 

¡Día espléndido, radiante! Caía el sol sobre la lancha y arrancaba á las olas resplandores de oro y 

de fuego. Salvador, entusiasmado, recogía la redes y ante las costas de Mallorca sentía sa alma v i rgen 

las v i vas impresiones de los primeros hombres que surcaron el encantado mar Egco. 

Había l l evado su cesta de provisiones, preparada por mano de so madre. Y como ella sabia que los 

marinos beben, para rega lo y a legr ía de los ami;20s de Salvador puso en la cesta, ron. cofiac y Jerez 

de lo bueno. Bebieron sin sentirlo y el Avi, jaranero de toda la vida, comenzó bromear con el siñont 

y & contar sus hazañas. No eran precisamente las hazañas de un lobo de mar, sino las de un lobo de 

tierra ñrme. audaz y despreocupado. Chimet callaba y el alcohol le hacía palidecer, mientras su padras-

tro desde el cuello á la frente estaba rojo y congestionado. 

—¡Beba siñoretí-diio el ^trf.—Dese buena v ida como y o me la doy . jFaera cuidados! 

- tEso es. Fuera cuidados!—murmuró Chimet^Yo también digo: ¡ fuera cuidados! 

Había saltado á popa y estaba frente á frente de su padrastro. En sus ojos bri l laba una luz extraf la, 

como ref lejo de una excitación maligna. El Avi, sin verlo, habló con Chimo por primera vez después de 

mucho tiempo. No guardaba rencor; no era un hurón encogido y receloso. Aunque no lo parecía, le 

i . ^ 
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quer í a á él l o mismo que & su ma-

dre . L o s que r í a & los dos y ten ía 

q u e pro teger los s ietoprc. ¿Qué hu-

b iera s ido d e la m a d r e s i o e l Avi7 

P e r o el v i e j o de l i r aba sin duda. 

T o d a v í a sonaban en los o ídos d e 

Chimti las voccs angust iosas d e su 

madre : 

- ¡ V u e l v e h i j o mío ! 

Y l odo su od io contra aque l infa-

me hipécr i ta , contra el raartiríziidor 

d e xu madre , contra el d i sputador 

d e su for tuna, estal ló de pronto. 

Se levantó , pá l ido , amar i l l o , y no 

d i j o más que estas palabras: 

— H o y te mato. 

L e van tóse el Avi. d e spe j ado re-

pent inamente an te el p e l i g r o y sacó 

su faca ca r tagenera . Los o j o s a tó 

nitos de l siñorét v i e ron la lucha 

cuerpo & cuerpo . C a y ó p r i m e r o el 

.í4i;í, doblose su cuerpo sobre la bor-

da, a r ro l l ando la v e l a , a r r i ada du-

rante el combate . T e n í a una e n o r m e 

her ida en la g a r g a n t a y los dos se 

t r agaban la sangre . Chimti, he r ido 

t.-tmbién, l lenas d e s ang r e las ma-

nos y la ca ra e m p u j ó el cuerpo q u e c a y ó pesadamente al a gua . L u e g o se tendió sin fuerzas en el fon-

d o d e la lancha sobre la pesca d e la mahana . 

El sifioret, e span tado y t r émulo ante la ho r r i b l e aven tura , es tuvo l a r g o ra to sin a t r eve rse A hacer 

un mov im i en to . L u e g o v i r ó hac ia t i e r ra é i zó la ve la . Y durante dos horas hasta l l e g a r al puerto, estu-

v o v i e n d o desde el t imón la lona nueva y b lanca y en la c óncava super f ic ie una eno rme mancha d e 

sangre . 

L v i s B E L L O 

II 

T ú no sabes, n iña, 
lo q u e y o he su f r ido : 

de mis labios hace mucho t i empo 
q u e la r isa ha huido, 

hace mucho t i empo q u e d e e l los se escapan 
tan so lo suspiros. 

¡Cuantas voccs del a lma , 
hal lar he c r e ido 

un car iño q u e fue ra tan ñrme 

como lo es el m ío ! 
¡Cuántas veces m e han ju rado amores , 

amores fingidos, 
q u e en segu ida , lo m ismo q u e sombras, 

se han desvanec ido ! 

P o r eso es toy tr iste, 
por oso A tus que j as no a t i endo sol íc i to: 
t emo ha l lar en tus lab ios ment iras , 

t emo ha l lar lo mismo 
q u e he encontrado en las otras mujeres : 

¡desprec io y o l v i do ! 

Más no, q u e tú f r en te 
es más pura q u e el a lma d e un n iño 
y á tus o jos se asoma aque l la a lma 
que en mis sueños mi l v e ces he v isto. 

SANTIAGO A . NARKO 
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K L T R A N S I B E R I A N O 
Ya ba q u e d a d o inaugurado este 

portentoso f e r r o c a r r i l , p rac i as al 
cual puede darse la vue l ta al mun-
do en 35 d ías , A saber: De P a r í s ' A 
San Petersbur f fo , dos días; d e San 
Petershurpo & V l ad i v o s t ok , d iez , 
dias-, de V l a d i v o s t o k A San Francis-
co de Ca l i f o rn ia , d i e z d fas ; d e San 
Franc isco A N u e v a Y o r k , cuatro 
días y med io ; de N u e v a Y o r k al 
Havre , seis d ías ; de l H a v r e A Pa r í s , 
ocho horas. 

¿Quién no darA y a la vue l ta al 
mundo, ten iendo a l gún d inero , y 
humor? 

L A P E K S O D I N A 
Este n u e v o med icamento , q u e no 

es mAs q u e el persu l fa to de sosa, ha 
de prestar inaprec iab l es serv ic ios 
desper tando unas terr ib les g a n a s d e 
comer en los q u e no t ienen apet i to . 

Se da A la dosis d e v e in t e centi-
g ramos en un co r tad i l l o de a g u a 
pura una hora ú hora y med ia autes 
de comer. 

C A N T A KE2S 
Hs el amor q u e me t ienes 

como d e j abón la pompa , 
q u e se deshace al momento 
cuando v i e n e o t ro y la sopla. 

De aque l beso q n o te d i 
es el c a s t i g o q u e a g u a r d o , 
A tus pies a r r o d i l l a r m e 
y q u e mo ahoguMi tus brazos. 

P a r a v i v i r necesi tan 
el pe z a g u a y la fli)r t ierna; 
y o <ian so lo necesi to 
g i tan íca , q u e m e qu ie ras . 

El c am ino d e la d icha 
cruc6 con l i g e r o paso, 
ahora c reo in t e rm inab l e 
la senda de l desengaño . 

P E P I T O R I A = 
5{e juraste a m o r e terno 

con dos senci l las pa labras , 
q u e aunque robolas el v i en t o 
se g r a b a r o n en mi a lma . 

L f i s DEL ARCO 

F K A S E H E C H A 

VA. . M . \ T k l M ( ) N I ( ) 
Tonf'trt'is ij rertiades nrr^rni t sh-

<tsunio 

H a y mu j e r q u e Ke casa por ador-
narse con el ves t ido d e boda: como 
h a y hombre q u e toma muje r )K>r 
da r sat is facc ión A una insana cur io 
s idad. Los matr imonios d e esta clase 
son aventuras pe l igrosas . 

P E N ' S A M I E X T O D E U X B E I í E D O K 
El hombre se d i s t ingue d e los se-

res i r rac ionales en q u e bebe vino. 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCIONES 

a los pasatiempos del itúmen anterior 

Jeroglifico enigmático.— 

El o rden para tomar los es el si 
gu íente : 

5 

N U E V O S I G L O p u b l i c a i n t e r e -
s a n t í s i m a s n a r r a c i o n e s q u e son 
un m o d e l o d e p a l p i t a n t e i n t e r é s 
d r a m á t i c o , y c o n t i n ú a su l auda -
b le c a m p a ñ a d e p o p u l a r i z a c i ó n 
d e c o n o c i m i e n t o s út i l es , c o n un 
a c i e r t o y b u e n a e l e c c i ó n q u e l e 
h a c e n d i g n o d e l o s m a y o r e s en-
c o m i o s . 

* • 
—¿Qué por qno tenía Venus 

el p i e ran recb iqu i t ín? 
— P o r q u e usxba el ca l l i c ida 
de l doctor L A D I V 0 N 8 I U . 

Un a f lo si y o t ro no, la hora más 
f r ia , es las c inco d e la maf tana. 

Y el todo: 
KN CAS A-LLENA-l 'KKS-

1 1 9 
•TOS-E aUll«A-i.A 0 KS A. 

(En casa l lena presto se gu isa la 
cena. ) 

Adición de Silabas.— 

CE BO 
ACE-RO 
ACE-RO-LO 

COKRESPOKORNCIA PARTICUI.AR 
A. O -VftUadolid.-Muy bi«n: irA «Igo de lo 

qu«eiiTÍft. 
V. de A.-2ar«K0Zft-iT«ii 4>lcn com» slam-

pr«l IrA. 
g. M.M.-Perrecuro«nt«: IrA. 
L. del A.—Todo ckIA como >u«l« esUr lo 

quo ptcribe, ««dAcIr.plasquamperrecUmentc. 
.V. X. X. -0»x «c* -ARradczeo el envío de 

»a peeMs. que e» bellitlin» ¿ Irá luc^o. 
>f<tcae«.—Barialon» - lAntmalUo de Dloa! 

ly» eon(K« que no « » l* usted bautlxado por 
U po<a qu* tieue! 

Wiv-

|( iAD •do: 
^ A D T O DE GABADDO 

caerV ba-

RO-
(1) •.rA„: - N o ta» 

^ A D T O DE GABADDO 
•tan- hl«-

•Ul A U« soy «bao • Mor.j « -
. } 

.po-' ha. ba-1 ma- •dot •do al •lo. T . , 

lio- pu<» ma- Mar- •ra* ••1 .«• -blíp <u CuM-j so -cías -dr<i -pu- cae • ba 

TIKU uo dos des-
i'OR NOVEJARQUE 

I- re. y .ue-

PO- fue- gmple<« en U c»sliU núm. 1 y termtiia eu 1* O-; dta- al 

H188RVADOS tos OKRKCIIOS DE PROPIKPAU ARTÍSTtCA Y UTEHAKIA X IXSERTBSE 6 HO, » 0 SB PKVUKtVK KIKOVH OIIOIWAL 

«lAL «LA IBtKlCA'. PLAZA l>* TKTUXN. 10-BARCKUOWA K8TAHUKCIUISNTO TIPOLITCOXAflCU i 
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